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EL BRUTO, ENRIOUE EL ALTO Y EL SEÑOR 
TRANQUILO 

Del frente occidental, nos escribe un aviador lo 
siguiente: 

Ya se ha pasado casi un año que estamos aquí, 
en esta comarca, y en mis numerosos vuelos he 
l IPgado á conocer todos los d et':l.lles de 11 región, 
<ie modo QU'l puedo reconocer en mi vuelo el t9 
rrAno abajo, como en un mapa. Tddas las ciuda­
de::i, puehlos y p equAñas haciendR.s; son mis anti­
guos conocidos y d es piert<t n en mí. recuerdos, tan-

daño que merezca. la pena mencionar. No puede 
haber peor r>s enemigos que el bruto y Enrique el 
alto. Enrique el Rito es el nombre de nuestro arti ­
llero al servicio d fl l cañón de defensa contra Jos 
aviadores y ha jur11 do la muerte del aviador fran­
cé,;. Tocias las mañ rnlls á l11s cuiitro y media, rn 
halla al lado de su cañón esperando la llegada d <1l 
bruto, m lS é~te no se deja c~zqr, f titando solo este 
á nue~t ro Enrique. rrnra completar la media doce­
na de aviadores cogidos por él. Enrique tiene CR~i 
dos m ~ tros de alto y es natural de Pomerania. Me 
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Soldados servios hechos prisioneros por los austro -alemanes. 
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to i:i gradabl.,s C)mo desagrndab·e!". A pesar de los 
camhios contí.nuos, nuestra vida es en tiempo de 
descanso tan regular que casi parece cursi. L')s 
franceses, nuestros adver .~arios, son los que nos 
inrlican las horas del día; nos mandan sus aviado 
res diariamente, con una puntu'llidad t11n precisa, 
que casi se pudiera detallar h •sta el minuto. A las 
ci nco de la mañstna llega el bruto. Si no tenemos 
servicio y nos hallamo~ t'ln temprano durmiendo 
tranquilamente, h>1y de repente tal nlb"roto, que 
aún el hombre más fuerte no puede entreg1wse ea 
brazos de Morfeo. Ohass! Bum! Bum! H11y un mi­
nuto de calma y después una explosión y otra 
h"sta diPz sucesivamente. Lris novicio>i saltan 
apresuradamente de la cama, creyendo que se tra­
ta de un serio bombardeo á nuestro a'ojamiento. 
El indígena (los que estamos aquí tanto tiempo nos 
llamamos as.í) se vuelve al otro llldo V mirando al 
reloj, murmura por esta rnolestiR: <Naturalmente 
el bruto viene otra Vf'z! >. El bruto es un mono­
plano francés que todas las m·-ñ rnas nos SR.luda 
con un regalo de diez bombas. Como nos despier 
ta regularmente, le hemos b1utizado con el nom­
bre: el bruto. H'lsta ahora no nos ha hecho ningún 

ha declarado en su dialecto, qu de ningún modo 
quiere volverá su casa h11stR haber derribado al 
bruto. Paro éste se guarda de acercarse, porque 
ya una vez fué alcanzado por un tiro y se salvó 
de roilHgro. Ahora permanece si -mpre á una altu · 
ra de 3.000 metros, lo que es muy agradable p;:ira 
nosotros, porque sus bomb 1 ~ c::ien siempre l~ jo! 
del blanc-i y ya no nos inquietan. D 'Spués de ha· 
bernos enviado sus diez saludos, el francés vuelve 
S!ltisfocho á su C!ls::t, después de h aber hecho va­
rios temPrarios vuPlos con su monoplano. 

A h1s siete de la noche. el señor tranquilo DO! 
honra con su visit11. Es un biolano fr1rncés, que 
se acArca pausadamPnte hHsta un kilómetro de 
nosotro!'I, h <1 ce d t> spués un giro y desaparece hacia 
Occidente. No tira, no bombarrlea, no espÍR, en 
suma, es un señor suma mente dPcerl.te. Enrique 
el alto tiene solRmente untt sonris11 d esp,reciativa 
cmrndo se le hab lH del E"eñor tranquilo. En su ooi· 
ni6o no merece más. T~rn pronto como h!l desapa­
recido cem1mos, depué3 conversamos, tomando 
una botella de vino, fioidmente nos aco~tamos y 
rlormimos h11sta que el bruto nos despierta á la 
mañana siguiente para trabajar. 
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